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organización que, en la comunidad argentina, representa un 
modelo y un ejemplo que todos deben imitar. 

Esos son los dirigentes que deben salir de nuestras orga- 
nizaciones escolásticas. Es indudable que el conductor no se 
hace, el conductor nace; por eso, una escuela del aspecto con- 
ductivo de  las organizaciones debe utilizar, preferencialmente, 
los hombres que por sus valores intelectuales y morales, surgen 
de la propia masa. 

Sería inútil reclutar ni a los más sabios ni a los más jóve- 
nes para prepararlos; en consecuencia, estaríamos, quizás, per- 
diendo el tiempo. 

Esta es una escuela para dirigentes ya formados, esos diri- 
gentes que sólo han fluido de la propia masa, a raíz de sus 
valores personales. Esos son los dirigentes de  la conducción. 

El conductor, en cualquiera de sus aspectos, es siempre 
un hombre que no sólo ha cultivado la capacidad de acción, 
sino también los valores morales que le dan la autoridad que 
necesita para conducir. 

La conducción de la clase trabajadora no es un mero acto 
administrativo sino que es, precisamente, la aplicación de los 
principios orgánicos y de acción que rigen la actividad de  los 
hombres que están destinados a realizar algo por el país y por 
!a clase trabajadora. Es inútil la charlatanería de los que nor- 
malmente están siempre en contra de la realidad y de la verdad, 
de esos teóricos o especuladores que abundan como excrecen- 
cias malditas en todas las organizaciones de la vida. 

Señores: durante los últimos treinta años hemos obser- 
vado en nuestras organizaciones sindicales la presencia de mu- 
chos de estos falsos apóstoles, que han ido quedando en el 
camino despreciados y vilipendiados, como lo merecieron. 

No se improvisan !os dirigentes cuyos valores morales e 
intelectuales los capacitan para la conducción. Los que llegan 
a ella es por que t i e n p  valores reales, y quienes los discuten 
son, precisamente, aquellos que en los hechos y en la acción 

de todos los días, no han sido capaces de demostrar semejan- 
tes valores. 

Compañeros: He recorrido casi todo el mundo y he inter- 
L ? cambiado opiniones con los trabajadores de la mayoría de los 

países que he visitado. Indudablemente, no he encontrado en 
ninguna parte del mundo una realidad organizativa como la 
que tienen los trabajadores argentinos. 

Esta es una virtud que se premia con los resultados que 
observamos todos los días, en todas las actividades de la Repú- 
blica. Hoy más que n v c a ,  cuando la clase trabajadora, inter- 
viniendo directamente en la acción de gobierno, alcanza un 
pacto social que a través de un esfuerzo y a veces de un sacri- 
ficio de todas las fuerzas activas del país, posibilita recompo- 
ner una situación caótica que hemos recibido y que debemos 
reparar y reconstruir indefectiblemente, comenzando por el 
hombre, que es el valor decisivo de los tiempos. 

Nosotros podemos tener una absoluta seguridad de que 
si nuestros dirigentes de la conducción asimilan las enseñanzas 
que se impartirán en estos cursos, se capacitarán altamente 
para la función que les compete. 

No es que vayamos a formar dirigentes. Vamos a darles 
armas a esos dirigentes. para que sean más capaces en todas las 
ocasiones. Vamos a cultivar esa materia gris, sin la cual la vida 
no tiene norte ni tiene timón. 

Estamos observando en el panorama argentino, a todos 
esos sabios sueltos e intelectuales ignorantes que quieren arre- 
glar las organizacion& que ya están arregladas. 

LOS QUE N O  TIENEN CABIDA 

Cuando se alcanza un grado orgánico, como el de la clase 
trabajadora argentina, esos tontos no tienen cabida en ningu- 
na parte. 



Es por eso que inicié estas palabras diciendo que tengo 
una inmensa satisfaccion en dar este puntapié inicial a la mar- 
cha de una institución escolástica de los gremios, que ha de 
formar no solamente conciencias morales, sino también capa- 
cidades intelectuales para desempeñarse mejor en la tarea que 
incumbe a la conducción. También -como dije antes- no 
vamos a dar dirigentes; vamos a perfeccionarlos, porque si el 
dirigente nace, también el trabajo puede convertirlo en genio. 
Si la conducción genial nace con el individuo, no es menos 
cierto que el genio también es trabajo. 

VALORES MORALES 
-&j 

Trataremos de poner en las cátedras a los mejores hom- 
bres que tengamos. Ésos mejores hombres no son precisa- 
mente, los que más saben sino los que más valores morales 
poseen. Porque en el hombre, lo importante es que sea bueno. 
Si ese hombre es bueno, hay que darle todas las armas, y si 
es malo, hay que quitárselas, porque no servirán sino para 
hacer daño a sus semejantes. 

Esta escuela sindical, que nace como organismo superior 
de la conducción de nuestra organización gremial, tiene la 
tremenda responsabilidad de formar esos hombres buenos, de 
seleccionar lo mejor que tengan y de colocar a su frente a la 
intelectualidad necesaria, que esté calificada con un profundo 
sentido moral, sin lo cual no vamos a llegar a grandes resultados. 

Creo, simplemente, que se trata de formar hombres y para 
eso la escuela es simple. Hay que tomar al hombre y formarlo 
en las virtudes que lo califican mejor y luego enseñarle todo lo 
que se puede enseñar para que él, no solamente lo realice, sino 
que lo transmita a sus semejantes y a sus subordinados. 

A esa escuela de jefes -porque es superior- hay que adi- 
cionarle las demás escuelas sindicales para formar los almácigos 
de dirigentes de encuadramiento, los que están en contacto 
diario con la masa; esos que se han ido formando a fuerza de 
dolor y sacrificio, para conducir a sus compañeros. Es a ellos 

a los que hay que ayudar también, transmitiéndoles, por los 
dirigentes ya formados, la escuela que ha de servir de ejemplo 
para el futuro de las organizaciones gremiales. 

UNIDAD E N  LA LUCHA 

No se puede pensar en la estabilidad de una organización 
# 

cuyos dirigentes de conducción y de encuadramiento no ten- 
gan una concepción única que permita también una absoluta 

L 
unidad de acción en la'lucha y en el trabajo de todos los días. 

Compañeros: Para terminar con estas palabras, que son 
más que nada un deseo y una aspiración que nace de lo más 
profundo de mi corazón, quiero decirles algo a aquellos que 
actuarán en los cursos, en la enseñanza y en la dirección de 
la escuela sindical: si se forma una escuela seria, sincera, 
donde se trabaje fervientemente por adquirir los conocimien- 
tos necesarios para una mejor conducción, podemos descansar 
tranquilos sobre su responsabilidad, porque sabemos que han 
de cuniplir totalmente la misión que se les encomiende. 

Al iniciar los cursos, deseo que se acuerden siempre de 
cuanto venimos diciendo desde hace treinta años: todo lo 
que sea esfuerzo y sacrificio para una organización unida y 
solidaria, es la función primordial que ha de caracterizar a la 
organización de la clase trabajadora. Si eso se realiza, podemos 
desde ya descontar el éxito, que les deseo de todo corazón. 
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